
ESMALTES DE R. ARRÚE 

Los esmaJtes de Arrúe tie11tn la jugosidad del paí~ 
vasco. El es Ulil vasco desterrado voiuntariamente en 
San Jua.n de Luz-destlierro nada duro, es verdad-. 
La. cer<:antta. y, sobre todo, la memoria afectiva Im­
pulsan su mano a d:bujar caseríos montañeses metí· 
dos entre hiertbas húmedas y montes recién bauuza· 
dos por la lhlvia; mozas de buen talle y mejor reca­
to j detalles de inlierior, oomo una. cabecita de mujer 
ante il.lllla ventana de a:legres y simrles cortinas aje­
dTeza.daiS. 

Sus oomposicionleS, ajustadas al tamaño y forma 

de las placas metálicas, principian con un s:mple mo­
tivo-flor o cacharro-y llegan a las más complica­
das, pasando por los imprescindibles bodegones. Qui­
siéramos ver en ellos una menor preocupa,ción o re­
cuerdo de la pintura ad. óleo. Qu!siéra:mos que sus 
t:!smaJtes oo pud~eran parece-r cuadros en rrúnia"tura. 
Pero, aq>arte de esto, encarecemos la senóllez de su 

<.omposiciÓill y de sa dñbujo, y solme todo la dclica­
deza de sus armonias y el finÓ sabor de sa materia. 

J. M. V. 
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